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La crisis humanitaria 
en Venezuela y su 
impacto regional: 

migración, seguridad y 
multilateralismo

 
Andrei Serbin Pont

Introducción

En la actualidad, Venezuela se encuentra inmersa en una profunda 
crisis, en la cual confluyen factores vinculados a: fuertes retrocesos 
económicos, el colapso de los indicadores sociales, la confrontación y 
polarización política, la corrosión de las instituciones democráticas y la 
incapacidad del Estado para brindar soluciones a problemas centrales 
de la población venezolana. Frente a la creciente crisis, el accionar del 
gobierno venezolano se ha enfocado en 1) la reducción de los espacios 
democráticos, 2) la represión de la protesta social, 3) la persecución de 
la disidencia política, 4) la militarización de la problemática alimen-
taria y sanitaria 5) y la externalización de la crisis vía el escalamiento 
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 de disputas diplomáticas. El actual contexto no es resultado de un 
cambio espontáneo en la dinámica domestica venezolana, sino que 
forma parte de un proceso sostenido que se origina con tiene sus raíces 
en la política económica y social del chavismo, y que escala luego del 
fallecimiento de Hugo Chávez y el inicio de la presidencia de Nicolás 
Maduro, que trae aparejada una fortísima caída del precio del petró-
leo y de la producción petrolera, junto con importantes cambios en 
el mapa ideológico regional y la consecuente corrosión de la red de 
sustento internacional concebida y construida por Hugo Chávez. Las 
consecuencias más inmediatas de la crisis venezolana se aprecian en 
el plano interno. No obstante, como resultado del elevado protago-
nismo internacional de Venezuela en las últimas dos décadas, y de la 
magnitud de las problemáticas mencionadas, también se aprecia un 
considerable impacto a nivel hemisférico - y que puede tener profun-
das consecuencias a futuro -, dado por la migración de millones de 
venezolanos que ven en ella la única respuesta para escapar de esta 
crisis. Este impacto a nivel hemisférico se multiplica a medida que 
las repercusiones de la actual crisis - y su probable profundización - se 
convierten en potenciales riesgos que requieren de estrategias más 
amplias y diversificadas para hacer frente a/dar respuesta a lo que ya 
se está convirtiendo en una crisis internacional de gran complejidad. 

En este contexto es de fundamental importancia analizar tres diferentes 
dimensiones de esta crisis, así como los instrumentos y mecanismos 
con los que cuenta la comunidad internacional para buscar reducir sus 
impactos regionales y hemisféricos adoptando, a la vez, una estrategia 
amplia/comprehensiva que contribuya a la estabilidad interna venezo-
lana, la recuperación de las instituciones democráticas y la restitución 
de estándares de vida básicos para los venezolanos, condicionando a los 
Estados receptores que se ven limitados en capacidades, impactados 
en sus debates políticos domésticos y bajo la presión de organismos 
internacionales y organizaciones de las sociedad civil a cumplir con sus 
responsabilidades en materia migratoria y de recepción de refugiados. 

La primera dimensión de esta crisis es la dimensión migratoria. Con 
ella, tomamos debida cuenta de la magnitud de la crisis, en tanto se 
estima que este año el éxodo de venezolanos podría superar en números 
a la crisis de refugiados sirios (Bahar, 2018); lo que implica, asimismo, 
que países que históricamente no han sido receptores de grandes gru-
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pos de migrantes y refugiados, hoy deben ajustar sus políticas sociales, 
migratorias y de seguridad para adaptarse a este cambio en los flujos 
migratorios regionales. 

La segunda dimensión es la referente a la defensa y seguridad, en la 
que la falta de capacidades del Estado venezolano, la corrupción de sus 
instituciones y la posibilidad de una escalada de conflictividad liderada 
por el gobierno de Nicolás Maduro, contribuyen a un aumento de la ines-
tabilidad en la región, especialmente en los países vecinos a Venezuela 
en la medida en que este país se convierte en una suerte de epicentro de 
actividades ilícitas, así como una potencial fuente para el resurgimiento 
de la conflictividad inter-estatal en el marco de una posible intención 
del gobierno venezolano de “malvinizar” (Serbin Pont, 2015) la crisis. 

La tercera dimensión a analizar es la multilateral, en la que la baja 
institucionalidad de diversos organismos hemisféricos, regionales y 
subregionales limita la capacidad de los países de la región de presionar 
efectivamente al gobierno venezolano para que cumpla con sus com-
promisos en materia de democracia y derechos humanos, incluyendo 
el cese de persecuciones a disidencia política, el cese de las violacio-
nes sistemáticas a los derechos humanos y la provisión de soluciones 
efectivas a la crisis humanitaria que se está viviendo dentro del país. 
Esta serie de falencias ponen en duda la efectividad y función de estas 
organizaciones; contribuyendo a una mayor corrosión de sus capacida-
des y a la deslegitimación de su rol en el marco hemisférico y regional 
de protección de la democracia y los derechos humanos; pudiendo, 
asimismo, implicar un cambio respecto a la tradicional capacidad de 
prevención y resolución de conflictos sin injerencia extra-regional por 
la cual se ha destacado la región en décadas pasadas. 

A su vez, estas tres dimensiones permiten apreciar que la crisis vene-
zolana tiene implicaciones que van más allá de los efectos directos 
e inmediatos, y que pueden afectar a toda la región en el mediano y 
largo plazo, a medida de que se reconsideran políticas migratorias, se 
fortalecen ópticas securitizadoras de las problemáticas internacionales, 
se reactivan hipótesis de conflicto inter-estatales, y se reduce la capa-
cidad de las organizaciones hemisféricas, regionales y subregionales 
de desactivar el escalamiento de situaciones de conflictividad y de 
contribuir efectivamente a la resolución de conflictos. A continuación, 
se revisarán de manera detallada cada una de estas tres dimensiones. 
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La dimensión migratoria

Como bien detalla Claudia Vargas en otro capítulo de este número, la 
crisis migratoria es uno de los problemas que más se ha agudizado en 
el plano internacional en torno a Venezuela en los últimos años. Vene-
zuela, país que históricamente ha sido receptor (neto) de migrantes y 
refugiados, ha pasado a ser un emisor neto de refugiados que escapan 
por vía de fronteras marítimas, terrestres y aéreas a diferentes países 
de la región. 

Este flujo de personas es difícil de medir, debido a una combinación de 
factores que incluyen la migración irregular, la falta de transparencia en 
los registros del gobierno venezolano y el alto porcentaje de migrantes 
venezolanos con doble nacionalidad, entre otros elementos; por lo cual 
algunos esfuerzos para cuantificar con exactitud la magnitud de esta 
crisis de refugiados se ven limitados. 

Las principales razones para este profundo cambio en las tendencias 
migratorias venezolanas pueden atribuirse principalmente a los fac-
tores domésticos que dificultan enormemente/gravemente la vida de 
los venezolanos en el día a día. En efecto, se ha agudizado la escasez 
de alimentos esenciales, lo cual ha llevado a la pérdida de peso por 
parte de la mayoría de la población (según ENCOVI, 2018, 64% de los 
venezolanos han perdido un promedio de 11 kilogramos de peso en el 
último año como resultado de la escasez); y la situación económica ha 
colapsado (con un 87% de la población se encuentra bajo la línea de 
pobreza y el FMI estima que la inflación será de 1.000.000% en 2018). 
A su vez la falta de productos de higiene, medicamentos e insumos 
médicos corroe fuertemente un sistema de salud colapsado e incapaz 
de atender las necesidades más básicas de la población; junto a ello, la 
falta de otros bienes como repuestos automotores limitan seriamente 
la movilidad de las personas. En paralelo, la violencia generalizada 
(Observatorio Venezolano De La Violencia, 2015) no solo deja a decenas 
de miles de muertos por homicidios en Venezuela sino que también 
tiene como respuesta operaciones de “mano dura” bajo la dirección de 
la Guardia Nacional con las denominadas Operaciones de Liberación 
del Pueblo (Noticias24, 2015), que han derivado en desapariciones 
forzosas y ejecuciones extrajudiciales. Esta violencia también se ha 
traducido en un accionar represivo contra la disidencia política, que 
incluye la persecución judicial de opositores, la detención ilegitima 
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en centros de detención clandestinos y la violación sistemática de los 
derechos humanos de miles de venezolanos. Por último, las condiciones 
políticas actuales que no ofrecen una alternativa ni una “válvula de 
escape” para los venezolanos, aumentando el nivel de violencia gene-
ralizado. La confluencia de todos estos factores esta forzando a grandes 
sectores de la población a salir del país, muchas veces en condiciones 
de elevada vulnerabilidad, lo que tiene un impacto no solo en cuanto 
a los riesgos al bienestar de estos refugiados y migrantes, sino también 
respecto al impacto en los países receptores que deben fortalecer sus 
propias capacidades estatales para asegurar condiciones mínimas e 
indispensables de vida para estas personas. 

En un Policy Memo conjunto de la Stanley Foundation y CRIES 
(CRIES y Stanley Foundation, 2018) se identifican dos principales 
fases migratorias: 

“La primera fase de emigración tuvo lugar entre 2001 y 2014, y 
estuvo constituida por profesionales de clase media y media 
alta, particularmente por aquellos profesionales trabajando en la 
industria petrolera que apuntaban a migrar a países como Estados 
Unidos, Canadá y España. Esta migración significó un importante 
proceso de descapitalización profesional e intelectual para el país; 
contabilizando en total 1 millón y medio de venezolanos en el 
exterior, en su enorme mayoría, profesionales. A partir del 2014, 
se da una transición en el proceso migratorio, con un marcado 
incremento de pedidos de asilo político, que crecen a la par que 
se incrementan las protestas en Venezuela contra el gobierno 
de Nicolás Maduro. Si antes la migración era una opción de 
la clase profesional más acomodada, ahora migrar se torna, en 
muchos casos, en una necesidad para sectores más vulnerables 
que no disponen ni de las herramientas financieras necesarias 
para subsistir en Venezuela y tampoco para llegar a sus países de 
destino con los recursos necesarios para asegurarse acceso a bienes 
básicos de primera necesidad. Asimismo, han variado los destinos 
de esta migración, incluyendo ahora también a las islas del Caribe, 
particularmente aquellas conocidas como islas ABC (Aruba, Bonaire 
y Curazao), a la República Dominicana, a los países fronterizos 
como Colombia y Brasil, y a países de la región como Argentina, 
Chile, Perú y Ecuador. La migración venezolana actual atraviesa 
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todos los estratos socioeconómicos, incluyendo una importante 
proporción de las clases más bajas, que ven a la migración como 
única alternativa para escapar de la crisis económica” (CRIES y 
Stanley Foundation, 2018).

Actualmente, el número estimado de venezolanos en el exterior es 
de 4 millones, lo que equivale al 12% de la población total del país. 
Esta cifra podría ser mayor si se consideran los casos de migrantes 
con doble nacionalidad, y aquellos que migran en condición irregular. 
Cabe resaltar que la mayor parte de estas personas emigraron entre 
el 2016 y 2018, en reflejo del agravamiento de la crisis generalizada 
que atraviesa Venezuela. No se observan diferencias de género en los 
grupos que migran, aunque sí se observa una mayor proporción de 
migrantes en el rango etario 18-40, lo que implica una gran pérdida 
de capital intelectual y laboral para el país, agudizando el proceso 
de descapitalización humana iniciado en la etapa anterior (CRIES y 
Stanley Foundation, 2018). 

El principal país receptor de migrantes/refugiados venezolanos hoy es 
Colombia. La composición demográfica varía, así como también los 
objetivos migratorios de estas personas que en parte buscan radicarse en 
Colombia, pero también una gran proporción usan a Colombia como 
país de tránsito para después movilizarse hacia otros países de la región 
(CRIES y Stanley Foundation, 2018). El Estado colombiano no tiene 
una política migratoria clara y la Cancillería en Colombia no tiene una 
unidad especializada en migración, por lo cual hay pocas capacidades 
instaladas para que la migración venezolana en Colombia sea regulada 
y no catalogada como ilegal ni enmarcada dentro de la agenda de se-
guridad. A su vez, los procesos de respuesta para solicitudes de refugio 
tienden a demorarse, por lo cual durante ese periodo los venezolanos 
no tienen un documento oficial que les permita trabajar formalmente, 
acceder a salud, etc. Es importante resaltar que hay una importante 
proporción de venezolanos con necesidad de protección internacional 
(dado que migran porque no se sienten seguros en su país de origen) 
y el gobierno colombiano ha invisibilizado esta problemática al darle 
un enfoque de migración y no de protección internacional de lo que 
expone a los desplazados a una mayor vulnerabilidad y los enfrenta a 
nuevos riesgos. Hasta ahora, las respuestas que se han dado han sido 
primordialmente humanitarias, teniendo una fuerte incidencia las 
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organizaciones sociales de base con presencia territorial, con iniciativas 
como generar comedores para venezolanos, brindarles información 
sobre rutas migratorias y sobre la comunidad venezolana viviendo 
allí, entre otras acciones. También se ha implementado la Tarjeta de 
Movilidad Fronteriza (TMF), (1.600.000 TMF entregadas), que están 
destinadas principalmente a proveer de identificación a venezolanos 
que cruzaban la frontera de forma temporal para la adquisición de 
bienes y servicios pero que terminaban por no regresar a Venezuela. 

El caso de Brasil se diferencia de Colombia principalmente por el 
menor flujo de venezolanos hacia las principales ciudades brasileñas, 
las características geográficas de la frontera (área remota), y el marco 
jurídico de Brasil como país con una larga tradición en la recepción de 
refugiados. En este caso, los migrantes venezolanos se concentran en el 
estado fronterizo de Roraima, que es a su vez uno de los estados más 
pobres y menos desarrollados de Brasil y que carece de la capacidad e 
infraestructura necesarias para acoger a los miles de venezolanos que 
han llegado (CRIES y Stanley Foundation, 2018). De forma similar 
al caso de Colombia, los migrantes se concentran en la faja etaria/
el rango etario de 18 a 40 años, y con un alto porcentaje de personas 
altamente calificadas (32% tiene universitario completo, y 78% cuenta 
con estudios secundarios completos) (CRIES y Stanley Foundation, 
2018). A su vez, la tendencia de desplazamiento a Brasil ha sido mas 
tardía que en Colombia, dado que hasta el año 2015 no se registraba 
una presencia significativa de venezolanos en Brasil ya que la mayoría 
de los migrantes arribaron en el 2017 (con un crecimiento exponencial 
en 2018). Cabe destacar, asimismo, que en 2017 el Consejo Nacional 
de Inmigración facilitó la figura de residencia temporaria, anulando  
sus costos financieros, lo que ha facilitado el acceso de venezolanos a 
la residencia legal en Brasil. La otra ventaja con la que se encuentran 
los venezolanos al arribar a Brasil es que, en caso de que no opten 
por la residencia temporal, con el inicio del proceso de solicitud de 
asilo político se les otorga una carteira de trabalho lo que les permite 
trabajar legalmente mientras su solicitud es tramitada. Es así que los 
principales desafíos en el caso brasileños se vinculan no al acceso a 
documentación para residencia y trabajo legal, sino a las capacidades 
limitadas del Estado en proporcionar servicios básicos a una población 
que llega en condiciones de elevada vulnerabilidad. A pesar de ser un 
flujo migratorio menor, la población del estado remoto de Roraima, 
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en conjunto con deficiente infraestructura sanitaria, hacen que la 
problemática tome dimensiones mayores, requiriéndose que el gobier-
no federal brasileño asuma un mayor compromiso para fortalecer las 
capacidades del estado de Roraima para la recepción de refugiados y 
migrantes venezolanos. 	

Por otro lado, es importante señalar cómo el tema migratorio es perci-
bido por la actual administración de Donald Trump en los EEUU. En 
junio de 2018, el vicepresidente norteamericano Mike Pence inició una 
breve gira a tres países latinoamericanos, empezando con Brasil donde 
viajó al norte del país a visitar a uno de los albergues de refugiados 
venezolanos. EEUU se comprometió a donar 10 millones de dólares 
adicionales para ayudar a refugiados venezolanos, de los cuales 1.2 
millones se dirigirán específicamente a los esfuerzos en Brasil. Pero la 
discusión sobre Venezuela también derivó en el tema de la separación de 
familias en la frontera estadounidense. El presidente brasileño Michel 
Temer y Pence discutieron sobre casos específicos de niños brasileños 
separados de sus padres, y el vicepresidente norteamericano aprovechó 
su visita para reafirmar su advertencia a los inmigrantes centroameri-
canos que viajan a EEUU: “no arriesguen sus vidas o las de sus hijos 
tratando de venir a los Estados Unidos en un camino manejados por 
traficantes de drogas y de personas. . . si no puedes venir legalmente, 
no vengas”(DW, 2018). Cabe destacar que la semana previa al viaje 
de Pence, el Comisionado de Aduanas y Protección de Fronteras de 
EEUU, Kevin McAleenan (Giaritelli, 2018), afirmó en referencia a la 
crisis migratoria: “Vamos a seguir trabajando en esto desde todos los 
ángulos. Simplemente no es un problema fronterizo, es un fenómeno 
de migración regional […] Tenemos que asociarnos con otros gobier-
nos para abordarlo”. El énfasis de Pence en esta gira sobre la cuestión 
migratoria y la crisis venezolana dejan en claro una estrategia de EEUU 
para reforzar su actual política migratoria: las crisis migratorias, sean 
la de centroamericanos yendo a EEUU o venezolanos escapando de 
Maduro, tienen su raíz en la incapacidad de los Estados “emisores” 
de proveer de seguridad, bienes y servicios esenciales a su población, 
y tienen como resultado la sobrecarga de las instituciones estatales en 
los Estados “receptores”(sean estos EEUU, Brasil, Colombia, Ecuador 
entre otros). Es así como el gobierno norteamericano busca unificar sus 
líneas discursivas sobre migración y crisis en Venezuela para contrarres-
tar la controversia en torno al endurecimiento de su política migratoria.
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Además de los masivos flujos hacia Colombia y Brasil, en los últimos 
años los venezolanos están migrando a Canadá, EEUU, México, Costa 
Rica, Panamá, Ecuador, Perú, Chile, Argentina, Uruguay, España, Por-
tugal, e Italia, entre otros (OIM, 2018). También cabe destacar que en 
las aguas que limitan con las Antillas holandesas, las autoridades de los 
Países Bajos han expresado su preocupación por la creciente migración 
venezolana (Noticias Curazao, 2015) y la posibilidad de que una crisis 
humanitaria lleve a la llegada de grandes olas de refugiados económicos. 

Estos grandes movimientos demográficos, más aún en las condiciones 
socioeconómicas, alimenticias y sanitarias actuales, generan una serie 
de riesgos en los países receptores si estos no desarrollan las condiciones, 
programas y mecanismos adecuados para la recepción de migrantes 
y refugiados. Las poblaciones vulnerables, especialmente mujeres y 
niños, corren un elevado riesgo de caer en manos de redes de trata 
de personas que pueden someterlas a condiciones de esclavitud y 
servidumbre por medio del trabajo forzoso en talleres ilegales y/o la 
prostitución forzada. Por otro lado, los adolescentes y hombres también 
corren riesgos de ser cooptados por grupos ilegales y/o paraestatales 
ante la ausencia de alternativas laborales para así obtener el muy nece-
sitado sustento de sus familias. En el plano sanitario, la reaparición de 
algunas enfermedades previamente erradicas en Venezuela y la región 
requieren de mayores capacidades preventivas en los países receptores, 
así como la ampliación de las capacidades de las instituciones de salud 
estatales para poder ofrecer servicios médicos a un grupo demográfi-
co que crece rápidamente y no dispone de recursos alternativos para 
acceder a servicios de salud. En esto último, no solo se trata de una 
responsabilidad de los estados para proveer a los refugiados de servi-
cios de salud adecuados, sino también de asegurarse el bienestar de la 
población de los países receptores por medio de campañas preventivas 
que se basen en el resguardo generalizado de la salud. 

La dimensión de seguridad

Al complejo panorama migratorio y de refugiados se suman diversas 
tensiones en las fronteras venezolanas. Por un lado, Guyana avanza 
proyectos de explotación petrolera en aguas bajo disputa, lo que 
contribuye a un aumento preocupante de las tensiones diplomáticas 
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entre los dos países. Por el otro lado, sobre la frontera con Colombia las 
tensiones se agudizan a medida que las operaciones militares contra el 
tráfico ilegal de bienes se fortalecen, acompañadas, a su vez, por una 
creciente corrupción de los instrumentos estatales que facilitan la pro-
liferación de acciones ilegales. En efecto, a finales de agosto de 2017 
las tensiones en la frontera con grupos irregulares escalaron de forma 
considerable, llevando al llamado del Estado de Excepción, el cierre de 
la frontera con Colombia y a un proceso de deportación de nacionales 
colombianos, lo que desembocó en una escalada diplomática y una 
crisis humanitaria que tuvo como resultado miles de deportados. Por 
último, en el sur del país la minería ilegal pone en entredicho a las 
autoridades del Estado, en especial a sus instrumentos de la Fuerza 
Armada Nacional Bolivariana (FANB), y los grupos indígenas se con-
vierten en las principales víctimas a medida que son extorsionados, 
desplazados, y asesinados. 

La convergencia de una serie de elementos vinculados a la militari-
zación de la sociedad y la política exterior venezolana, la corrupción 
en las instituciones militares y policiales, las dinámicas fronterizas, la 
presencia de grupos armados no-estatales y diferentes organizaciones 
criminales internacionales, han llevado a un crecimiento considerable 
de la conflictividad en Venezuela y los países que la rodean, así como 
también han aumentado significativamente el riesgo de que escale la 
conflictividad con Colombia y con Guyana, llevando a un conflicto 
armado convencional que sirva como herramienta de “malvinización” 
del gobierno venezolano para distraer la atención de la crisis interna 
y consolidar apoyo político doméstico. 

Los prospectos de conflictividad pueden ser en parte atribuidos a la 
trasformación de la FANB en las últimas dos décadas; transformación 
que se ha destacado por dos elementos centrales: El primero de ellos 
está relacionado con el cambio de las hipótesis de conflicto en el marco 
de la doctrina militar de estas fuerzas, poniendo en primer plano una 
eventual intervención de EEUU (Trinkunas, 2010) que buscaría impo-
ner su voluntad en Venezuela por medio de acciones militares con el 
objetivo de llevar adelante cambios políticos y/o establecer el control 
sobre sus recursos energéticos y naturales. El segundo elemento es la 
marcada politización de la institución y su consecuente protagonismo 
político, incluyendo su participación en la administración pública y en 
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actividades proselitistas, el alineamiento y adoctrinamiento de sectores 
dentro de las FANB con la visión del difunto presidente Chávez y del 
PSUV, así como la designación de personal militar a puestos políticos 
y burocráticos tradicionalmente ocupados por civiles. 

Estos dos elementos confluyen en el desarrollo de lo que se propone 
como una nueva doctrina nacional para la defensa, pero que, bajo la 
lupa del análisis, se asimila de forma casi idéntica a un reciclado de la 
Doctrina de Seguridad Nacional, ya que entiende que Venezuela está 
bajo un constante ataque de elementos opositores al proceso revolu-
cionario nucleados y/o dirigidos desde EEUU, por lo cual se nubla la 
división entre el estado de paz y el estado de guerra. No solo EEUU 
amenaza a Venezuela en un sentido tradicional del conflicto conven-
cional entre Estados, sino que, en conjunto con otros países, así como 
actores internos venezolanos, conspira para desestabilizar y destruir 
el proceso revolucionario, por lo cual el enemigo en este conflicto no 
solo es externo, sino que también es interno. 

Como parte de este proceso de cambio en la FANB, su rol y su peso 
político, se ha dado en el transcurso de las últimas dos décadas un 
profundo proceso de modernización y reestructuración de la Fuerza 
Armada para reacondicionarla a su nuevo contexto geoestratégico 
y funciones domésticas, lo que ha derivado en crecientes tensiones 
con países vecinos, particularmente con Colombia, ante el aumento 
cuantitativo y cualitativo de equipamientos bélicos convencionales de 
última generación, así como un incremento considerable en las capa-
cidades operativas de la FANB para cumplir funciones de seguridad 
interior y orden interno.  Esta modernización ha permitido, a su vez, 
aumentar capacidades en la lucha contra el narcotráfico, principal-
mente por medio de la radarización de las fronteras con el despliegue 
de los nuevos radares militares de procedencia china, así como el 
aumento de misiones de interdicción ejecutadas por aeronaves de la 
Aviación Militar Bolivariana. A pesar de esto, la situación en materia 
de seguridad y control de fronteras no ha presentado mejoras, por el 
contrario, se ha aumentado la criminalidad en la región. Según un 
informe de InsightCrime (InsightCrime, 2018), el Estado venezola-
no podría considerarse un “Estado mafioso” dada la penetración del 
crimen organizado en las instituciones del Estado; el saqueo de las 
arcas publicas por funcionarios y empresarios afines al gobierno; la 
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delegación de funciones del Estado en organizaciones para-estatales 
(colectivos, pranes, guerrilleros, etc.); el crecimiento exponencial de 
organizaciones de criminales en Venezuela; los altos índices de violencia 
ejercida tanto por entes estatales como no-estatales; la “exportación de 
criminalidad”; y las acusaciones por parte de Estados ante organismos 
internacionales por vínculos criminales y violaciones a los derechos 
humanos. La confluencia de estos elementos tiene un impacto ne-
gativo sobre las condiciones de seguridad no solo de Venezuela, sino 
también de los países vecinos e incluso otros países de la región que 
no comparten fronteras, a medida que se expanden las operaciones 
criminales transnacionales, se facilita y aumenta el flujo de drogas, 
armas y otros bienes ilícitos, y se corre el riesgo de que las condiciones 
de violencia descontrolada también se exporten. 

El académico Eduardo Pastrana (2011) resume hábilmente varios 
puntos que son problemáticos en la relación bilateral entre Colom-
bia y Venezuela, destacando la intención de Chávez de convertirse 
en “antagonista regional de la relación de cooperación de Colombia 
con EEUU”; una política de reequipamiento de la FANB que genera 
inquietudes entre dirigentes colombianos; acusaciones del gobierno 
bolivariano contra Colombia de querer buscar desestabilizar la región 
por medio de su fortalecimiento militar y su vínculo con EEUU; la 
preferencia de Colombia por utilizar espacios multilaterales para de-
nunciar acciones venezolanas en vez de medios bilaterales existentes; 
la injerencia de Chávez en asuntos internos colombianos (como al 
reconocer a las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia) 
como fuerza beligerante); el rechazo venezolano del Plan Colombia y 
el corte de relaciones con la DEA (Drug Adminsitration Enforcement), 
entre otros (Pastrana, 2011). 

En los últimos años/lustros/durante el chavismo, La relación bilateral se 
ha visto plagada de obstáculos políticos, marcando una clara diferencia-
ción con las posiciones de otros países de la región. En reiteradas oca-
siones el gobierno colombiano acusó a Venezuela de estar cooperando 
con estos grupos, ofreciendo no solo asilo en territorio venezolano (El 
Universal, 2008 y 2010) para resguardarse de las acciones de las fuerzas 
armadas colombianas, sino también proveyendo de apoyo logístico en la 
forma de pertrechos de guerra (INFOBAE, 2009). En 2008, ante la vio-
lación del territorio ecuatoriano por parte de aviones y personal militar 
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terrestre de Colombia en acciones contra el entonces líder de las FARC, 
Raúl Reyes, Chávez ordenó el retiro del personal diplomático en Bogotá, 
la expulsión del personal diplomático de Colombia en Venezuela y la 
movilización de las FANB hacia la frontera con Colombia. La escalada 
de tensiones no llegó al conflicto armado, y el 7 de marzo del 2008 en 
la reunión del Grupo Rio en República Dominicana se llegó al fin de 
la crisis cuando el presidente Uribe admitió la violación del territorio 
ecuatoriano y pidió disculpas. Sin embargo, el material recuperado en 
la operación colombiana en Ecuador reforzó las teorías de la coopera-
ción entre Chávez y las FARC, presentándose evidencia validada por 
Interpol (INTERPOL, 2008) que mostraba vínculos entre el mandatario 
venezolano, el gobierno venezolano y las FARC. Es importante destacar 
que la movilización de la FANB no fue un factor menor en dicha crisis. 
De hecho, desde la crisis del Caldas en 1987 no se habían movilizados 
fuerzas militares venezolanas a esa escala, y la amenaza del empleo del 
instrumento militar por parte del difunto presidente Chávez fue un 
componente central de su discurso durante la crisis. 

En noviembre de 2013, dos aviones fueron detectados sobrevolando 
sobre el espacio aéreo colombiano: eran dos bombarderos rusos Tu-160 
que viajaban desde Nicaragua a Venezuela. Los aviones ya habían reali-
zado una incursión similar el 30 de octubre en un vuelo de Venezuela a 
Nicaragua, solo que en esta ocasión la Fuerza Aérea Colombiana había 
preparado y dispuesto de los medios necesarios para la grabación de la 
interceptación de las aeronaves. A pesar de que el incidente no incluyó 
acciones directas de la FANB, si hay consenso entre varios analistas 
de que la penetración del espacio aéreo colombiano sirvió para medir 
tiempos de reacción de la FAC, información de gran valor para la FANB 
ante reiteradas tensiones bilaterales entre los dos países. 

En agosto del 2015, una patrulla de la FANB fue atacada cerca de la 
frontera con Colombia. El ataque, atribuido por el gobierno venezolano 
a grupos paramilitares vinculados al contrabando, llevó a un cierre de 
la frontera que se prolongó por varias semanas. Durante el cierre de la 
frontera, se difundió un video de un helicóptero militar venezolano 
sobrevolando territorio colombiano, la cancillería colombiana emitió un 
comunicado denunciado dos violaciones del espacio aéreo colombiano 
que incluyeron el sobrevuelo a una instalación militar del Ejército de 
Colombia(según fuentes extraoficiales los vuelos fueron realizados por 
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aviones K-8), se acusó a la Guardia Nacional de haber penetrado terri-
torio colombiano a bordo de un vehículo 4x4, y un avión Su-30MK2 de 
la AMBV se estrelló al interceptar un vuelo ilegal cerca de la frontera 
con Colombia. Todos estos incidentes contribuyeron al aumento de 
las tensiones bilaterales, reforzándose la militarización de la frontera 
en ambos países, e incluso llegándose al despliegue de cuatro aviones 
Kfir C10 colombianos para funciones de resguardo del espacio aéreo en 
cercanías a la frontera. Una de las crisis más recientes fue en marzo de 
2017, cuando un grupo de aproximadamente 60 militares venezolanos 
establecieron un campamento del lado colombiano de la frontera, en 
el cual permanecieron hasta ser desalojados bajo supervisión de fuerzas 
militares colombianas. 

Como fue descrito previamente, uno de los dos elementos claves en la 
política externa venezolana bajo los gobiernos de Chávez y después de 
Maduro, fue el fortalecimiento del instrumento militar para su uso bajo 
estrategias de hard balancing que, aunque en parte enfocadas sobre la 
amenaza de los EEUU (Trinkunas, 2010) y la necesidad de conducir 
operaciones militares de guerra asimétricas, también incluían hipótesis 
de conflicto basadas en actores estatales regionales, especialmente 
Colombia (Serbin y Serbin Pont, 2014). Es por ello que buena parte 
de las incorporaciones de material bélico por parte de la FANB están 
orientadas en proveer a Venezuela de capacidades bélicas convencio-
nales, como en el caso de los aviones de combate Su-30 MK2 Flanker 
G, unidades blindadas y de artillería para el Ejército y la Infantería de 
Marina, nuevos buques de superficie para la Armada, y una amplia red 
de radares y sistemas de defensa aérea modernos. 

Dada la complejidad de la frontera entre Venezuela y Colombia, el 
historial de escaladas diplomáticas, y el continuo fortalecimiento de las 
capacidades militares de ambos países, en confluencia con un creciente 
dominio de la FANB en el proceso de toma de decisiones políticas en 
Venezuela, se crean condiciones preocupantes de posible conflictividad 
ante una crisis. Varios analistas señalan la posibilidad latente de que un 
conflicto con Colombia sirva como herramienta de externalización de 
la crisis venezolana, creando cohesión nacional, ayudando a suspender 
comicios, y fortalecer acciones de represión interna. Esta “malviniza-
ción” se convierte entonces en uno de los escenarios más preocupantes 
de una implosión del gobierno venezolano (Schamis, 2015).
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En el caso de Guyana, el escenario es similar en cuanto existe un 
largo historial de disputas territoriales y un fuerte lazo económico. 
Las diferencias fundamentales se encuentran en que Guyana es un 
país pequeño, con una población reducida, una economía diminuta, 
y capacidades militares casi inexistentes, pero que cuenta con el con 
apoyo de potencias extrarregionales como el Reino Unido, y regiona-
les como Brasil. A su vez, Guyana es un país que se ha beneficiado 
de la bonanza petrolera venezolana, formando parte de PetroCaribe 
para recibir petróleo subsidiado de bajo costo, y a la vez proveyendo a 
Venezuela de arroz por un valor superior al del mercado internacional. 

En cuanto a las disputas territoriales, Guyana aprovechó años de pasi-
vidad venezolana respecto a los reclamos sobre el Esequibo, para llevar 
adelante profundos estudios de terreno y de la plataforma marítima 
con el objetivo de fortalecer sus reclamos ante entes internacionales 
mientras de que de forma casi simultánea coordinó con empresas inter-
nacionales, en especial con Exxon-Mobil, para llevar adelante misiones 
de exploración petrolera en aguas bajo disputa con Venezuela, habiendo 
encontrado importantes yacimientos petroleros(BBC, 2015). Estas ta-
reas de exploración derivaron en una reacción del gobierno venezolano, 
que reafirmó sus derechos soberanos sobre el territorio en reclamación 
y llevó adelante un pedido de cese de actividades por parte de Exxon, 
empresa  que el Presidente Maduro tildó de “instrumento” del  gobierno 
de EEUU y de ser parte de una agresión contra Venezuela en alianza con 
el nuevo gobierno guyanés (calificado de extrema derecha) por iniciar la 
exploración petrolera en la concesión Stabroek, que abarca áreas tanto 
de la Zona en Reclamación como de la fachada atlántica venezolana del 
delta del Orinoco. Aunque cabe destacar, que dicha declaración omite el 
hecho de que en la concesión Exxon está asociada con la China National 
Offshore Corporation (CNOOC), de 100% de capital estatal chino y 
socia de PDVSA en la Faja del Orinoco y en el proyecto de gas costa 
afuera Mariscal de Ayacucho (Garavini, 2015). Por su parte, la oposición 
venezolana reclamó no solo las acciones de Guyana sino también criticó 
la pasividad del gobierno de Chávez y Maduro en años recientes ante la 
violación de la soberanía territorial venezolana. 

El entonces Secretario General de Naciones Unidas, Ban Ki-Moon, 
ordenó el envío de un equipo a Guyana con la misión de encontrar un 
nuevo mecanismo para resolver la controversia limítrofe con Venezuela. 
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La misión se produce luego de que Guyana indicara formalmente a la 
ONU que tras “25 años del proceso de buenos oficios no se ha encon-
trado ninguna solución a la controversia” con Venezuela, por lo que 
“era tiempo de invocar otro tipo de acuerdo”, indicó el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Guyana en un comunicado (La Nación, 2015).

En febrero de 2018, una comitiva compuesta por el ministro de justicia, 
ministro de defensa y el jefe de gabinete de seguridad institucional de 
Brasil visitaron Guyana, en lo que ha sido interpretado por algunos 
analistas como un posible indicador de la preocupación de Brasil ante 
la amenaza de algún tipo de acción militar de Venezuela contra Gu-
yana dados los avances en los reclamos territoriales de Guyana sobre 
el Esequibo venezolano (Stratford Worldview, 2018).

De manera similar al caso colombiano, surgen temores de que el 
gobierno de Venezuela quiera utilizar la disputa con Guyana para ex-
ternalizar su crisis. Mientras que Guyana puede ser percibido como el 
agredido dada la desproporcionalidad en cuanto a capacidades militares 
entre ambos países, también es factible que el gobierno de Maduro 
utilice como excusa el apoyo del Reino Unido y los Estados Unidos a 
Guyana y la participación de Exxon-Mobil en las tareas de exploración 
petrolera para sustentar un discurso anti-imperialista que justifique 
sus acciones en el Esequibo, por ende recaudando apoyo tanto de los 
sectores bolivarianos como sectores más conservadores/nacionalistas 
dentro de Venezuela.

La dimensión multilateral

En complemento a la estrategia de hard balancing , basada en el predo-
minio de una visión y de concepciones eminentemente geoestratégicas, 
el gobierno de Chávez desarrolló una estrategia basada en el empleo 
de recursos efectivos (provenientes de la renta petrolera de los ingresos 
que generaron los altos precios internacionales de los hidrocarburos 
durante la primera década de este siglo) y en la disparidad de fuerzas 
con un actor hegemónico tan poderoso como los EEUU. De este modo, 
Venezuela desarrolló su propia estrategia de soft balancing(Serbin 
y Serbin Pont, 2014), a través de diversos mecanismos regionales e 
internacionales, incluyendo en especial la Alianza Bolivariana de los 
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Pueblos de América (ALBA), la activa participación en la creación de 
la Unión de Naciones del Sur (UNASUR), la creación de PetroCaribe y 
de la Comunidad de Estados de Latinoamérica y el Caribe (CELAC), 
para “retardar, frustrar y debilitar los ámbitos de dominio de los Estados 
Unidos, entorpeciendo” (Toro Carnevali, 2011) y elevando los costos 
de la política exterior estadunidenses tanto en el ámbito hemisférico 
cómo en el sistema internacional (Williams, 2011). 

En esta estrategia se enmarcan, asimismo, por un lado, la denuncia y 
rechazo de acuerdos y tratados internacionales previos, como también 
la utilización de los organismos en los que Venezuela participa histó-
ricamente, como la OEA, y de las alianzas y nuevos organismos regio-
nales establecidos en estos quince años para obstaculizar los intereses 
de los Estados Unidos en ámbitos multilaterales y en el marco de la 
dinámica internacional. Una secuela inevitable es que estos hechos se 
articulan con una política sostenida de denuncia de acuerdos y tratados 
internacionales y, particularmente, con un cuestionamiento reiterado, 
del sistema interamericano en general y del sistema interamericano de 
derechos humanos (SIDH)(Serbin y Serbin Pont, 2013) en particular. 
A la vez, estas denuncias dieron pie para la estructuración de un entra-
mado regional de organismos intergubernamentales y organizaciones y 
movimientos sociales en el marco de una “diplomacia de los pueblos”, 
que sirvieran de soporte solidario para el proceso bolivariano y de 
mecanismo adicional de soft balancing en la región.

Con la muerte de Chávez el gobierno venezolano perdió el liderazgo 
carismático de ese presidente que contribuía en parte al protagonismo 
internacional de Venezuela. Después, el mundo vio una fuerte caída 
en los precios del petróleo que impactó de lleno en la capacidad de 
maniobra internacional de Venezuela a medida que tuvo menor acceso 
a divisas extranjeras y el gobierno venezolano se vio obligado a realizar 
cortes en el suministro de petróleo subsidiado a países de PetroCaribe, 
así como reducir el alcance de su entonces sobredimensionada capa-
cidad diplomática. A medida que en años recientes ha disminuido la 
producción petrolera venezolana, los envíos de petróleo subsidiado a 
aliados políticos de Venezuela en el Caribe se han visto nuevamente 
afectado, lo que ha generado tensiones e incluso rupturas entre el 
gobierno de Maduro y sus socios en el Caribe, lo que ha tenido un 
impacto muy importante en la capacidad de Venezuela de neutralizar 
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votaciones en instancias internacionales como la Organización de 
Estados Americanos. 

En el marco de UNASUR, el organismo se enfrentó con serias dificulta-
des para contribuir a la desactivación de la crisis del 2014, así como un 
posterior diálogo mediado por el expresidente del Gobierno de España, 
José Luis Rodríguez Zapatero, y los exmandatarios Martín Torrijos, de 
Panamá, y Leonel Fernández, de República Dominicana, que fueron de-
signados por UNASUR para intentar establecer canales de diálogo entre 
la oposición y la administración de Maduro. A su vez, una señal sobre la 
crisis que se aproximaba en UNASUR fue la suspensión de Venezuela de 
MERCOSUR. Este hecho fue reflejo no solo de los cambios en el mapa 
político regional, sino también la contracción de la diplomacia venezo-
lana que, a pesar de contar con un importante socio como Uruguay en 
el marco del MERCOSUR, no logró impedir la decisión unánime del 
organismo de suspender a Venezuela por su “violación de las institucio-
nes democráticas”, acción que había sido antecedida meses antes por 
una suspensión jurídicas por incumplimientos del gobierno venezolano 
sobre sus compromisos con el organismo regional. La medida supuso una 
“suspensión de los derechos y obligaciones de Venezuela” aunque no 
la exclusión de Venezuela, en un intento de mantener canales abiertos 
que contribuyesen a la restauración del orden democrático. 

Por su parte, la incapacidad de UNASUR de proveer de soluciones 
efectivas en Venezuela contribuyó a su propia crisis institucional. 
Como señala Serbin (2013) “lo que desencadenó la crisis es que la 
UNASUR no logró promover un diálogo efectivo entre el gobierno 
venezolano y la oposición. Para eso es necesario construir consensos, 
pero hay mucha polarización. Y la situación venezolana está teniendo 
efectos dramáticos, sobre todo en Colombia, pero también en Brasil 
y en los países del Caribe, que están recibiendo un flujo de refugiados 
muy difícil de asimilar”. 

En 2018, UNASUR se vería fuertemente golpeada cuando los gobiernos 
de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Paraguay y Perú comunicaron al 
canciller de Bolivia que suspenderían “temporalmente” su participación 
en esa organización. Serbin señala que “los países que suspendieron su 
participación quieren que se emprolije la situación, porque hace más 
de un año que está acéfala la Secretaría General por la resistencia de 
Venezuela a aceptar la candidatura de José Octavio Bordón, propuesta 
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por Argentina, alegando que no es un expresidente. Pero en ningún 
lado está establecido que tendría que serlo” (Mizrahi, 2018). Como 
señalan Nolte y Mijares, “esta defección colectiva es, hasta ahora, el 
paso más importante en un proceso de deconstrucción de Suramérica 
como bloque geopolítico y actor en el sistema internacional” (Nolte y 
Mijares, 2018). 

Desde la llegada de Nicolás Maduro al poder y la subsiguiente crisis 
del 2014, han habido innumerables iniciativas en el marco de espacios 
multilaterales para presionar al gobierno venezolano en las esferas 
internacionales con el objetivo de que el país retomara las prácticas 
democráticas y detuviera su corrosión institucional. Muchas de estas 
iniciativas tuvieron foco en la Organización de Estados Americanos, 
principalmente dado que el organismo cuenta con una Carta Demo-
crática, y que su Secretario General, Luis Almagro, ha sido un ferviente 
crítico del gobierno de Maduro y su socavamiento de las instituciones 
democráticas en Venezuela. Justamente es en este último punto que 
las iniciativas en el marco de la OEA han ganado protagonismo, dado 
que el cambio en la Secretaria General de la organización facilitó el 
fomento de iniciativas de los países miembros para presionar al gobierno 
de Maduro, sea por denuncias en la asamblea de la OEA, por el apoyo 
a iniciativas para aplicar la Carta de Democrática o por iniciativas del 
Secretario General como ha sido la convocatoria de investigaciones 
sobre la situación en Venezuela. 

En el marco de la aplicación de la Carta Democrática, el gobierno 
venezolano ha sido hábil en asegurar el apoyo de una gran cantidad de 
votos por medio de sus programas de asistencia en Centroamérica y el 
Caribe. En particular, a través de PetroCaribe, un programa de asisten-
cia energética, el gobierno venezolano ha conseguido asegurar el apoyo, 
en el marco de la OEA, de países pequeños del Caribe dependientes 
de las importaciones energéticas por medio del envío de petróleo 
subsidiado. En efecto, fue recién en junio de 2018, y después de un 
proceso de corrosión de Petrocaribe a medida que las exportaciones 
venezolanas se reducían, que se logró la aprobación de una resolución 
sobre Venezuela. Con 11 abstenciones, en buena parte provenientes 
de países que previamente habrían votado en contra, la resolución 
declara la falta de legitimidad en los comicios electorales del 20 de 
mayo de 2018, reafirma la necesidad de un dialogo nacional, afirma 
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que hubo una alteración en el orden constitucional de Venezuela, urge 
al gobierno venezolano a respetar la división de poderes, pide que el 
gobierno venezolano permita el ingresos de ayuda humanitaria, insta 
a gobiernos de la región a tomar medidas para atender la situación de 
salud, y compromete a la aplicación de la carta democrática(OEA, 
2018) Se esperaba una declaración de la asamblea sobre Venezuela, 
pero finalmente los países del Caribe bloquearon la iniciativa. 

Ante las limitaciones en los organismos mencionados para lidiar con la 
crisis venezolana y su creciente repercusión internacional, un grupo de 
países de la región abrieron un nuevo frente por medio de la creación 
de un grupo ad hoc: El 8 de agosto de 2017, se estableció la instancia 
multilateral Grupo de Lima, en la cual se reunieron 18 países de las 
Américas para dar seguimiento a la crisis en Venezuela y contribuir a 
su resolución. A pesar de la ausencia de un framework institucional, el 
Grupo de Lima contribuyó a la creación de un discurso común sobre 
Venezuela en el cual los países parte denunciaban cuestiones centrales 
en la crisis como la necesidad de liberar presos políticos, resguardar los 
derechos humanos, el llamado a instancias electorales transparentes y 
justas, criticar la ruptura del orden democrático en Venezuela y resaltar 
la existencia de una crisis humanitaria en Venezuela que requería de 
acciones de la comunidad internacional. Pero, a pesar de la importancia 
de esta iniciativa, no ha podido replicar las experiencias del Grupo Rio 
y el Grupo Contadora, estableciendo canales de dialogo y construyendo 
las bases para un proceso de paz. Esta es una función que podría haber 
cumplido la UNASUR, pero el proceso fue viciado por falta de transpa-
rencia, percepción de preferencia ideológica en apoyo al gobierno y falta 
de legitimidad del proceso. Este vacío en capacidades podría en un futuro 
ser utilizado por el gobierno uruguayo, o las nuevas administraciones 
en Ecuador y México, para crear los canales de dialogo necesarios tanto 
con la oposición como con el oficialismo en el marco de organismos 
internacionales como las Naciones Unidas para facilitar un proceso que 
contribuya de forma efectiva a la reducción de la violencia en Venezue-
la, la detención de la persecución política y la violación sistemática de 
derechos humanos, y encaminar al país en un proceso de negociación 
interno que derive en una eventual redemocratización y despolarización. 

Hasta entonces, el riesgo mayor es que la incapacidad de las instancias 
internacionales para proveer soluciones a la crisis venezolana continúe 
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deslegitimando a estos organismos hemisféricos, regionales y subre-
gionales, limitando aun más la capacidad de estos frente a situaciones 
de crisis en la región.

Conclusiones

En el contexto actual, no hay señales claras de que se aproxime un 
cambio de rumbo real en el escenario político venezolano, ni tampoco 
se vislumbran grandes modificaciones en la política económica y social 
del gobierno de Nicolás Maduro, por lo cual es probable que la crisis 
humanitaria en Venezuela se continúe profundizando. 

De ser así, veremos un mayor impacto en los tres ejes mencionados. 
Por un lado, el flujo migratorio y de refugiados seguirá creciendo, y 
estos grupos humanos migraran en condiciones cada vez peores, lo cual 
los hará sumamente vulnerables y requerirá de gobiernos nacionales, 
organismos internacionales y organizaciones de la sociedad civil que 
sean pro-activos en asegurar el diseño, desarrollo e implementación 
de políticas publicas que resguarden los derechos humanos de estos 
grupos vulnerables, faciliten su integración en los países receptores, 
luchen contra la xenofobia, y contribuyan a mejorar las condiciones 
migratorias en toda la región. 

En el plano de la seguridad y la defensa, será importante recordar 
que mientras más acorralado se perciba el régimen de Maduro, más 
proclive será a querer externalizar la crisis domestica por medio de 
un conflicto internacional. Este es un riesgo particularmente eleva-
do para Colombia dada la complejidad de la frontera que comparte 
con Venezuela, así como un largo historial de disputas territoriales y 
escaladas diplomáticas entre los dos países. También existe el riesgo 
de catalogar la crisis venezolana solo en términos militares, lo que de-
rivaría en una securitización y militarización de la crisis, acarreando, a 
su vez, un impacto negativo sobre la población venezolana que escapa 
de Venezuela. Es por ello que se hace particularmente importante 
destacar las diferencias entre el accionar del gobierno de Maduro y su 
impacto en la esfera de seguridad, y la necesidad de ayudar a pobla-
ciones vulnerables que escapan de una profunda crisis humanitaria y 
la persecución política. 
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Por último, el riesgo de que se continúen corroyendo las instancias 
internacionales de resolución de conflictos, y que muchos de estos 
organismos se vean deslegitimados (como es el caso de UNASUR), es 
un riesgo alto a medida que la crisis en Venezuela se profundice y los 
organismos internacionales se vean incapaces de proveer algún tipo de 
solución. Las iniciativas ad hoc como el Grupo de Lima pueden paliar 
en parte este efecto negativo, pero deben apuntar no sólo a presionar 
al gobierno venezolano sino también de contribuir al fortalecimiento 
institucional de organizaciones internacionales y a apoyar a los países 
de la región en el diseño e implementación de políticas publicas como 
las del área migratoria para ayudar a lidiar con ese aspecto del impacto 
hemisférico de la crisis venezolana. 

La crisis venezolana no tiene fin a la vista, por lo cual se vuelve de 
crucial importancia que la comunidad internacional, y sobre todo 
especialmente los países de América Latina y el Caribe, coordinen 
de forma efectiva no solo para ayudar a la población venezolana sino 
también para asegurar que el impacto de la crisis no debilite instan-
cias internacionales necesarias para la futura resolución de conflictos 
regionales, ni resurja la amenaza de conflicto inter-estatales, y que se 
resguarden los derechos de grandes poblaciones vulnerables que hoy 
se desplazan a través de la región. 

De lo contrario, la combinación de estas tres dimensiones puede enca-
minar a la región hacia un futuro preocupante, en el cual la ausencia 
de liderazgos claros, en combinación con organizaciones multilaterales 
endebles y deslegitimadas que ven su limitada su capacidad de contra-
balancear tendencias securitizadoras así como ralentan su capacidad 
de reacción frente a crisis en nuestra región, no solo en el contexto de 
la crisis venezolana, sino en el marco más amplio de un mundo y una 
región que cambian a pasos agigantados y donde se generan más dudas 
que certidumbres sobre el futuro que se aproxima.
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Resumen

La crisis humanitaria en Venezuela y su impacto regional:  
migración, seguridad y multilateralismo

En la actualidad, Venezuela se encuentra inmersa en una profunda cri-
sis producto de la confluencia de una diversidad de factores de índole 
política, económica y social, que han llevado al gobierno venezolano a 
incrementar la represión, reducir los canales democráticos, y profundizar 
la militarización de la sociedad. Como resultado podemos identificar tres 
dimensiones en las cuales la crisis venezolana tiene un profundo impacto 
a nivel regional. Una primera dimensión es la migratoria, a medida que 
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la población venezolana está escapando de forma masiva del país, por lo 
cual América Latina y el Caribe se enfrenta a una crisis humanitaria sin 
precedentes. Una segunda dimensión es la de defensa y seguridad, en 
la que la falta de capacidades del Estado venezolano, la corrupción de 
sus instituciones y la posibilidad de una escalada militar contribuyen a 
un aumento de la inestabilidad en la región. Y la tercer dimensión es la 
del impacto sobre los espacios multilaterales a nivel regional y hemisfé-
ricos, dado que la baja institucionalidad de diversos organismos limita 
la capacidad de los países de la región de presionar efectivamente al 
gobierno venezolano para que cumpla con sus compromisos en materia 
de democracia y derechos humanos, incluyendo el cese de persecuciones 
a disidencia política,  el cese de las violaciones sistemáticas a los derechos 
humanos y la provisión de soluciones efectivas a la crisis humanitaria que 
se está viviendo dentro del país. La combinación de estas tres dimensiones 
puede encaminar a la región hacia un futuro preocupante, en el cual la 
ausencia de liderazgos claros, la reducción del alcance de organizaciones 
multilaterales y las tendencias securitizadoras, disminuyen las capacida-
des de los países latinoamericanos y caribeños de avanzar sobre medidas 
efectivas para desactivar a esta y otras crisis en nuestra región. 

Abstract

The Venezuelan Humanitarian Crisis and its Regional Impact: 
Migration, Security and Multilateralism

At present, Venezuela is mired in a deep crisis caused by a conjunction 
of political, economic and social factors, which have led the Venezuelan 
Administration to increase repression, reduce democratic channels and 
increase the militarization of society. As a result of this, we have identified 
three dimensions on which the Venezuelan crisis has a profound impact 
at a regional level. The first dimension is migration, with the massive 
flight of Venezuelans from the country, as a result of which Latin America 
and the Caribbean are facing an unprecedented humanitarian crisis. 
The second one is the defense and security dimension, where the lack 
of capabilities of the Venezuelan Government, institutional corruption 
and a potential military escalation contribute to an increase in regional 
instability. The third dimension has to do with the impact on regional 
and hemispheric multilateral fora, since the institutional weakness of 
several organizations impairs the capacity of the countries of the region 
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to effectively put pressure on the Venezuelan government so that it 
complies with its commitments in terms of democracy and human rights, 
including bringing a halt to the persecution of political opponents and 
to the systematic violations of human rights and providing effective 
solutions to the internal humanitarian crisis affecting the country. The 
combination of these three dimensions point to an alarming future for 
the region, in which the lack of clear leaderships, the increasingly limited 
scope of multilateral organizations and securitizing trends impair the 
capabilities of Latin American and Caribbean countries to implement 
effective measures to defuse this crisis and any others in the region. 

 
Summario

A crise humanitária na Venezuela e seu impacto  
regional: migração, segurança e multilateralismo

Na atualidade, a Venezuela se encontra imersa em uma profunda crise que 
é fruto da confluência de uma diversidade de fatores de índole política, 
econômica e social, crise que levou o governo venezuelano a incrementar 
a repressão, reduzir os canais democráticos e aprofundar a militarização 
da sociedade. Como resultado, podemos identificar três dimensões nas 
quais a crise venezuelana tem um profundo impacto no plano regional. 
Uma primeira dimensão é a migratória, na medida em que a população 
venezuelana está escapando de forma maciça do país, razão pela qual a 
América Latina e o Caribe enfrentam uma crise humanitária sem prece-
dentes. Uma segunda dimensão é a de defesa e segurança, em que a falta 
de capacidades do Estado venezuelano, a corrupção de suas instituições 
e a possibilidade de uma escalada militar contribuem para um aumento 
da instabilidade na região. Já a terceira dimensão é a do impacto sobre os 
espaços multilaterais nos níveis regional e hemisférico, visto que a baixa 
institucionalidade de diversos organismos limita a capacidade dos países 
da região de pressionar efetivamente o governo venezuelano para que 
cumpra com seus compromissos em matéria de democracia e direitos 
humanos, incluindo o fim das perseguições à dissidência política, o fim 
das violações sistemáticas dos direitos humanos e a provisão de soluções 
efetivas à crise humanitária que se registra dentro do país. A combinação 
destas três dimensões pode levar a região a um futuro preocupante, no 
qual a ausência de lideranças claras, a redução do alcance de organizações 
multilaterais e as tendências securitizadoras reduzem as capacidades dos 
países latino-americanos e caribenhos de avançar com medidas efetivas 
para desativar esta e outras crises em nossa região.


